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PORTADA

Trabajador:

Este libro es tu ami­
go. Día a día verás que
sus páginas te dirán cosas
nuevas. Te señalará tus
deberes y te enseñará a
exigir tus derechos.

Piensa que la libera­
ción de tu clase depende
de lo que sepas.

Leelo con cariño.
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HOGAR OBRERO

Brillan los suelos lavados; las camas os­
tentan raídas colchas que huelen a limpio.
Flores colocadas con gracia en jarros, ponen
una nota de bella alegría en los rincones del
cuarto.

Hogares humildes.

Hogares que son abrigo de penas y mi·
serias, que guardan llantos y risas de chiqui­
llos.

Hogares que cobijan el descanso de los
trabajadores y el amor de las madres.

Siempre limpios; algún día serán mejores.
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EL SINDICATO

El obrero ha encontrado el camino para
lograr el triunfo de su lucha: el SINDICATO.

Porque en él está la fuerza para exigir.

Porque es el medio seguro para arrancar
lo que por justicia le corresponde.

Porque mediante él conseguirá la com­
pleta liberación de su clase.

Porque él disciplina y enseña deberes.

El SINDICATO es camino, el SINDICA·
TO es fuerza, el SINDICATü es escuela.
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LLAMADA

Sacude, proletario,

tu sueño milenario,

levanta furibundo

el puño ven~ador,

y rompe las cadenas

del mundo de tus penas

que por los cuatro puntos
cardinales,

tus hermanos sufren

de los mismos males.

Arcadio Noguera V.

61



,.., ..................:.::.,
11::._..........,.,............---Lt
1_'" -. l-
o '~;'fI-!!!" .

1,--- -.... ....

.....-

••
-.
•i •.-.,

'o••...,
" ,
" "' .

LOS BURROS DEL ARENERO

Mira, Platero, los burros del Quemado;
lentos, caídos, con su picuda y roja carga de
mojada arena, en la que llevan clavada, como
en el corazón, la vara de acebuche verde con
que les pegan.

Juan Ramón Jiménez.
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MANOS

Manos rudas. Manob callosas y fuertes
que taladran las montañas, que empuñan la
azada, que' cosechan en los campos y que fa­
brican el pan; que esculpen la piedra bruta.

Mahos que nevan afán de construir, de le­
vantar.

Manos callosas y fuertes: ¡construyan un
nuevo mundo!

65



CHINA POBLANA

Jarabe tapatío: música ({ue ale~ra y que
emociona. Graciosos movimientos en la danza.

La china poblana, que baila luciendo re­
bozo de seda ceñido a su talle, lentejuelas y
cuentas brillantes, sartas de rojos corales al

cuello.
Levanta garbosa un poquito la enagua,

descubriendo una tira bordada muy blanca, y
la pierna redonda se apoya en el pie, que en·
treteje los pas6s sobre, el ala plateada de un
sombrero de charro...

La música sigue. La china poblana ter­
mina, cobijando su gracia en los vivos colores
de un sarape que tiene sabores de Patria.
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MERCADO DE PUEBLO

Hay feria en la plaza; burbujea en reho­
zos azules, en enaguas moradas \ hlalleas, Lie­

sas de almidón, y en sombrero¡.; de petate
arri scados.

Sartas de chorizos cuelgan en garfio:, de
acero; millares de moscas revolotean sobre la
carne fresca. De otro lado, frutas: aguacates
lustroso¡.;, verdes y morados; tunas amarillas,
rojas y blancas.

La batea multicolor de los nopalitos com­
puestos recibe una lluvia de cilantro picado,
y los petates limpísimos se abren para recibir
los montones de nueces y cacahuates.

Aquí y allá, canastitos colmados de capu­
lines o higos con gotitas de miel.
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UN MERCADO EN LA CIUDAD

He ido al mercado y he oído al hombre
del guitarrón cantar:

"Dime, ingrata: ¿por qué no me quieres,
por qué me abandonas por otros quereres? .. "

Se aprietan los ojos cegados por tanto
sol. La calle recta se cierra en un ángulo col.
mado de trastos y cacharro+>: ollas y cazuelas;
botes y coladeras que brillan como si fueran
de plata; botellones de vidrio y de barro.
También hay tierra para macetas, escobas, pe­
tates, flores...

Los jarros apiüados dejan leer sus nom­
bres: "Julita", "Soy de María", "Texcocani-
t " "El C t"d "o , onsen 1 o ...

En una pila, dos hombres con los muslos
al aire, enjuagan las lechugas y salpican, sin
notarlo, a la gente que pasa.
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VERANO

Llueve, llueve mucho. Las nubes se agol­
pan; brillan verdes los sembrados.

Por encima de las copas de los árboles
se oye el ruido del agua que cae y escurre en.
tre hendeduras y hoyancos, formando arro­
yuelos.

La tierra desaparece bajo lagunas y charo
cas lodosas; se apaga la sed de los campos,
crece la milpa lozana y el aire fresco lleva
olor a tierra mojada.
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LA FUNDICION

Hierro y carbón, carbón y hierro...

Las bocas de los hornos escupen llamas.

Baña el sudor el cuerpo de los hombres.
¡Prohibido tomar agua!. .. Una voz que or­
dena y todos se apartan. Un chorro de metal
candente corre por las canales hasta las ollas.

Se mueven los obreros; los vidrios negros
de sus anteojos protectores brillan a la luz.
Se empuñan las palancas, crujen las cadenas
de las grúas y las ollas se inclinan dejando
caer el líquido sobre los moldes.

Cuando el horno queda vacío y los mol·
des llenos, los trabajadores abandonan lenta­
mente la sala de fundición, y un suspiro de
alivio escapa de cada pecho.

. . . . . .Hierro y carbón, carbón y hierro.



NUESTRA ESCUELA

Escuela:; urbana~ para niños. Luz, jue­
go:,;, cuentos, historias... Alegría expresada en
risas inocente~. En el ~alón de clase, el r~la­
to que se interrumpe con una voz infantil: t,Y
Morelo~ pudo bu rlar al sitiador'(

Escuelas para obreros. Cuerpos adultos
que 8e inclinan en bancos estrechos. Manos
recias qne el cansancio dificulta mantener so­
bre la línea azul de los cuadernos. Voces
~raves que interrogan: t,Qué otra ventaja tie­
ne el contrato t'olectivo de trabajo?

Escuelas. campc:;inas, Enclavadas entre
dos o tres poblados. La clase se cscucha a ve­
ces bajo la sombra de un árbol, sin reparar en
el boycro quc azuza a la yunta, El maestro
relata y alguien inquiere: ¿Y también se repar­
ticron las tierras?

La Escuela es para todos, Se aprende, se
piensa, se forma un México nuevo.
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LA COSECHA

Se coseeha. Los pizcadores caminan por
el surco, que se hace interminable. Se des­
prenden las mazorcas y las vainas... Maíz
amarillo, blanco, morado, ancho "pipitillo".
Frijol de todos colores. Allá qnedaron los
rastrojos, donde se pierde el ganado.

Por el calor de su trabajo, los hombres
110 sienten los primeros fríos; tampoco las
mujeres, atareadas cociendo las tortillas alre­
dedor de las fogatas, que brillan más en los
atanleeeres de noviembre...

Del'pués, las nodws daras que permiten
a la abuela el relato de sus cuentos a los chi­
quillo:-i, (lile es('uchall cansados de ('orretear
por los ('('ITOI'.
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EL EJERCITO

I

Primero fué el ejército del Dictador. El
que obligado por el mandato de oficiales mero
cenarios, ensangrentó sus bayonetas coI1 san.
gre de obreros mártires en Río Blanco y Ca­
nanea. Soldados de leva, custodios de cuerdas
a Quintana Roo.

11

Después: Madero, Aquiles Serdán, Zapa­
ta. Fábricas desierLas '! campos abandonados
para engrosar las filas de los nuevos batallo­
nes.

111

y hoy: obreros y campesinos dispuestos
a abandonar nuevamente la fábrica y el arado
para tomar el fusil. Ejército de trabajadores,
que forman un solo frente con sus hermanos
de uniforme para defender sus derechos.

Soldados, obreros y<campesinos: el nuevo
Ejército de la Revolución.
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EL CRIADO

1

Lmi habitantes de una aldea no teJlían
Illá~ medio para ~anarse el sustento que la ex­
plotacióll de las maderas de un bosque inme­
diato. Su trabajo era pesado: derribaban los
ádwles a hachazos y fatigosamente los corta­
ban eon sierra entre dos hombres.

En la misma aldea vivía un anciano muy
sabio que hahía dedicado la mayor parte de
su vida a inventar alguna máquina que cor­
tara rápidamente la madera. Después de lar­
go~ estudios y muchas experiencias, dió té.·­
mino a su obra e invitó a todos los lugareños
a que fueran a ver el aparato construido

Todos quedaron admirados de la rapidez
con que cortaba. El anciano regaló su máqui­
na al pueblo y desde e.se tiempo los hombres
se sintieron aliviados en gran parte de sus fa­
tigosas faenas. Tenían tiempo para ir a la es­
cuela. para divertirse, para pasear. Todos vi­
vían contentos, hasta que un buen día....
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EL CRIADO

II

Un desconocido lle¡!;ó a la aldea, vió con
admiración la máquina y les propuso a los al­
deanos que se la vendieran; ~~tos consultaron
al viejo inventor, quien les dIJo: '~En poder de
todoH, esa máquina e:,; un huen cnado; cuando
Hea de uno solo se convertirá en el peor de

84

10:-' amw.;". No la vendreron, pero el dei'icono­
('ido volvió a rogar y a prometer, hasta que
logró que por un puiJado de dinero se la die­
ran.

Apenai'i el desconocido i'it' vió (Iuelín de
la máquina, varió dd todo. Trataha mal a los
obreros v nunca se volvió a oír de SUt; labios
una pala"bra bondaclosa.

Las faenas fueron divididas: unos hom­
bres acarreaban los troncos cortados en el
bosque, otros los introducían en la máquina,
los demá:,; estaban encargados de sacar la ma­
c1era de la aldea. Los obreros fueron obliga­
dos a trabajar desde el amanecer hasta que
caía la noche. La miseria y la pobreza se apo­
deraron nuevamente de la aldea.

Mientras tanto, el forastero vivía cómo­
damente en una magnífica mansión que había
hecho construir y era atendido por numerosa
i'iervidumbre.

y los obreros soportaban todo aquello,
temerosos de perder el miserable salario que
cada semana recibían.

Algún tiempo después y con asombro de
los lugareüos, llegaron de muy lejos unos
hombre:,; que el patrón alojó en una de sus
casas.
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EL CHIADU

llJ

Un día el I'atrón llamcí a lo,.; obre'ro,.; \"
lc',,; dijo: La madera nH' la (la¡!an mú,.; baral~
qllt' anlt',;. ~. a I't':o;ar mío. de,.;t1(' ahora ,.;cílo 1(':'
I'a¡!are~ I'0r :0;11 lralHljo la milad d,'1 ,.;alarío.
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-¡Por medio salario no trabajamos! ¡No
trabajamos!-gritaron los obr~ros.

El patrón rió perversamente y agregó:­
Entonces los hombres que llegaron hace poco
trabajarán en vuestro lugar. Ya no los nece­
sito a ustedes, pueden irse.

Los obreros, enfurecidos, se arrojaron
s,obre el patrón; pero éste llamó a sus sirvien­
tes, quienes sacaron a los trabajadores de la
aldea en que habían nacido.

Tras los hombres salieron las mujeres y
los niños. Todos, en doliente caravana, bus­
caron refugio en el bosque.

Los ancianos, apesadumbrados por lo que
había sucedido, comentaban:---¡Qué torpes
fuimos al vender la máquina! ¡Tenía razón el
viejo inventor! ¡En poder de todos, esa má­
quina era un buen criado! ¡Por pertenecer a
nno 'solo, se ha convertido en el peor de los
amos!

Los niños, que oían comentar así. a sus
padres, gritaron:-¡Nosotros remediaremos el
mal que ustedes hicieron! ¡De su amo nacerá
nuestro criado!

y los árboles del bosque, moviendo pau­
sadamente sus frondosas copas, murmuraban:
-¡Eso está bien! ¡Eso está bien!
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DIALOGO

Re~resan de su trabajo. Caminan con pa­
sos lentos; se adivina que están cansados.

Durante mucho rato ninguno de los dos
despega los labios para hablar, hasta que Pe·
dro pregunta:-¿Qué haces ahora en tu taller?

-Estoy terminando un ropero.
-¿.Y cuánto te pagarán por él?
-Dieciocho pesos.
--Es poéo- dice Pedro, y vuelve a pre-

gunlar intcresado:-¿Y en cuánto lo venderá
el patrón?

-Cuando menos en cien pesos-dice Fe­
lipe con indiferencia.

-Suponiendo que el patrón haya gasta­
do treinta o treinta y cinco pesos en material,
bonita ganancia le queda por tu trabajo-dice
Pedro.

-¡Qué quieres! - contesta Felipe-·
Mi~ntras él sea dueño del dinero y de las má­
qumas....

-¿Por qué dices mientros?-interrumpe
Pedro.

-Porque estoy seguro de que lle~arán

los tiempos en que todos los medios de pro­
ducción serán de los trabajadores.

Vuelven a quedar callados. Pedro camina
pensativo.



SISTEMAS SOCIALES

En los sistemas sociales actuales, el capi­
tal está formado por los medios de que se vale
el hombre para producir: tierra, máquinas, di­
nero, materias primas, edificios, etc.; pero no
en tooos el capital se aprovecha de una mis­
ma manera.

En unos el capital rinoe beneficiol" para
unos cuantos, en otros rinde beneficios para to­
0015; éstos son sistemas socialistas, aquéllos son
capitalistas.

En los sistemas económicos ca pitalil"tas.
algunos hombres se constituyen en propieta­
rios de los medios de producción y los apro­
vechan para lograr su hienestar personal.

El sistema econámico sociali:.;la es el que
pone los medios de prol] UCCil)ll al servicio de
la colectividad, pues son utilizados para obte­
ner bienestar para todos, dándole a cada uno
según sus necesidades y según su inlerveneión
en la labor prodnctiva.
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SE PIONERO

¡.Sahes lo que e~ un pionero?

Pionero es el que va siem pre por delall­
te, el que aLre brecha para que pa~el1 lo~ oe­
más. Es el que avanza primero sin importarle
el peligro, porque sabe que así cum pIe con
un deber. En los bosques, es el primero que
se abre paso a golpe de hacha; en los túneles,
es el primero que clava su piqueta demole­
dora; es el primero que atraviesa los mares;
es el primero que pisa las tierras desconocidas.

Sé tú el primero en la lucha. ¿Cayó uno?
¿Cayeron dos? ¡No importa! Pronto se levan­
tarán otros tantos a sustituirlos. Debes ser el
primero en elevar tu protesta ante lo injusto;
el primero en formar el sindicato de tu fá­
brica, el primero en ir a la huelga.

Pionero, siem pre pionero.
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